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La vida do edificación y do santidad que voy 
á bosquejar en el presento artículo, reclamaba 
en verdad una pluma inspirada y digDa que su-
piera enzalzar debidamente las virtudes y los 
merecimientos del ilustre prelado de León, pues 
raras veces se habrá ofrecido á un biógrafo un 
tan neo y escogido caudal de acciones loables 
quo describir, para admiración de los contempo-
ráneos y de la posteridad. L a laboriosidad del 
limo. Sr . Sollano como estudiante y catedrático; 
su incansable y ardoroso celo como sacerdote; 
la copiosa ciencia con que enriqueció su talento 
natural, hasta distinguirse como uno de los pr i -
meros teólogos del mundo; y finalmente, sus 
asombrosos trabajos como Obispo, su humildad, 
su caridad, no ménos que la dedicación con que 
supo atender al bien espiritual de sus ovejas, v 
al crecido número de obras útiles que emprendió 
y llevó á cabo, forman un conjunto tal de hechos 
memorables, que no dudo hagan vacilar á cual-
quier escritor que de ellos desee ocuparse. Au. 
méntanse con esta consideración mi timidez y 
desconfianza; mas no dudo que suplirán á mi im-
pericia y á mi escasoz de luces el vivo afan que 
tengo do dar á conocer en esta galería de El 
Impartid las glorias más puras y brillantes del 
episcopado mexicano. . ^ 
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Nació el l imo. Sr . Sollano en San Miguel de 
Allende, poblacion del Estado de Guanajuato, el 
25 de Noviembre de 1 8 2 0 ; y fueron BUS padrea 
el caballero Maestrante de Ronda D. José Mana 
Diez de Sollano, y la Sra . D* Josefa Dávalos. 
E l Bachiller D . Francisco Jara lo bautizó en 
parroquia de la misma ciudad, poniéndole por 
nombre José María, Miguel, Ignacio, bimon, 
Gatarino del Corazon de Jesús. S u nermano D. 
Vicente era el mayorazgo de la casa de .Loxa. 

Comenzó su carrera literaria á los doce años, 
ingresando en las aulas del colegio Salesiano de 
la propia ciudad el 18 de Octubre de 1882. Re-
fiere alguno de sus biógrafos que desde luego dió 
señaladas muestras de un talento claro y precoz, 
de un amortfecidido al estudio, y de un criterio no 
común para comprender y resolver las diversas 
cuestiones que se presentaban en cátedra:^ eran 
también dignas de admirar en sus cortos anos la 
s u a v i d a d y mansedumbre de su carácter bondadoso 
-v la inclinación que tenia á la vida pacífica y si-

lenciosa. De su aplicación y aprovechamiento 
son prueba evidente las ventajosas calificaciones 
que siempre obtuvo en sus exámenes, y el hecho 
notable de haber recibido las órdenes menores 
cuando apénas habian trascurrido dos años desde 
su ingreso al Establecimiento. E l limo. br. ii . 
An-el M. Morales, Obispo de Sonora, profesaba 

al jóven Sollano cariñosa estimación; y dtbido á 
esto, y á sus méritos, le recibió como á su fami-
liar al tiempo de conferirle las repetidas órdenes 
menores. En esa calidad permaneció á su lado 
hasta que aquel Prelado se ausentó de S . Miguel. 

En 18-34 marchó á Morelia para continuar eu 
carrera en aquel afamado Seminario, de donde 
habian salido y continuaban saliendo insignes 
sacerdotes y hábiles jurisconsultos, más tarde 
honra y prez de la Iglesia y del foro mexicanos. 
Allí estudió, además de las materias que corres-
pondían á su asignatura, los ramos secundarioi 
áe francés y griego, habiéndole servido de mora-
da la misma habitación que alojó al actual arzo-
bispo de México, Sr . Labastida. Sin duda ha-
bría continuado en aquel Establecimiento, si d i -
versas circunstancias de familia, no le hubieran 
obligado, el aSo siguiente de 1835, á trasladarse 
á esta capital, en cuyo Seminario se inscribió 
inmediatamente como alumno interno. Comen-
zó á cursar filosofía; pero no contento con las 
obras de texto, pues éstas le presentaban un cam-
po sobrado estrecho para su afan de saber, pro-
curó ponerse en relación con los R R . P P . Domi-
nicos de Porta Coeli, quienes con sus conversacio-
nes ampliaban los conocimientos del jóven semi-
narista, ó para hablar con propiedad, lo hacían 
seguir otro curso de filosofía. E l Sr . Sollano, 
desde entónces, declaróse ardiente y decidido 
partidario de la doctrina Tomística; y con este 
motivo, se entregó á séries y profundos estudios 



teológicos, materia en la cual tanto se habia do 
distinguir mas tarde. Con la adopcion de aque-
lla firme base filosófica, no es de extrañar que el 
S r . Sollano hubiese sobresalido de un mod» no-
table entre sus condiscípulos, los cuales se kabian 
limitado á estudiar la obra de Jacquier. 

Graduóse de Bachiller en el repetido Establo-
cimiento (1841) , y allí mismo se le encomendaron 
las cátedras de francés y prosodia latina, cuyas 
tareas alternaba con el estudio de los Cánones, 
bajo la acertada dirección de su maestro el S r . 
Dr. D. Juan B . Ormaechea, Obispo actual de 
Tulancingo. Pasó luego á la Universidad de esta 
capital, con objeto de perfeccionar sus estudios 
de teología, y cursó además Sagrada Escritura 
4 Historia Eclesiástica. 

L a variedad y solidez de los conocimientos que 
con sus constantes desvelos habia adquirido has-
ta entónccs el S r . Sollano, le permitieron pre-
sentarse en 1842 como candidato á la cátedra de 
Artes en el Seminario Conciliar, y tuvo la satis-
facción de obtenerla con la unánime aprobación 
de sus jueces. Y a con su nueva investidura, pu 
do el infatigable jóven dedicar todos sus afanes 
á la realización de una generosa empresa, que des-
de hacia aígun tiempo era objeto de sus constan-
tes meditaciones: la restauración en México de 
las Doctrinas del gran filósofo de Aquino, á las 
cuales, según ya he dicho, profesaba viva y en« 
tusiasta adhesión. Para él, únicamente en la alta 
eKseñanza de Santo Tomás podian encontrar eal-

vation las sociedades modernas; solo por medio 
de ella podria librarse la juventud do las disol-
ventes y perniciosas teorías que en los actuales 
tiempos propaga la revolución por todas partes; 
y solo de ese modo, en fin, las creencias católicas 
en ¿léxico podrían mantenerse incólumes en la 
conciencia del pueblo. • 

Un maestro que con ardor y fé comunica sóli-
da ciencia á sus discípulos, no imparte á éstos 
únicamente el bien que de aquella resulta, sino 
que lo extiende también á las futuras generacio-
nes, a la juventud que mas tarde solicitará las 
mismas luces de los que dejaron de ser estudian-
tes para convertirse en catedráticos. Bien pe-
netrado estaba de esto el Sr . Sollano, cuando 
con el celo de un verdadero apóstol emprendió 
y llevó á término feliz la propagación de la filo-
sofía aquiniana; no siendo de extrañar, por lo 
mismo, que hubiese recogido abundantes y pre-
ciosos frutos. Si en la actualidad hay en Méxi-
co eruditos y profundos conocederes de los libros 
de Santo Tomás, y partidarios adictos de sus 
salvadoras doctrinas, débese en gran parte al l i -
mo. Sr . Sollano, que supo despertar en sus dis-
cípulos el amor y el entusiasmo por aquellos es -
tudios. 

Continuando mi narración debo decir que el 
17 de Diciembre de 1842, ordenó de subdiácono 
el Umo. Sr . Posada al jóven Sollano, y que el 
mmedmto dia 25 del mismo mes, recibió la órden 

l e o n a d o . Quiso el Umo. Sr. Portugal lie-



várselo par» Morelia, ofreciéndole una prebenda 
en el coro do aquella catedral; pero fuese por 
humil lad, fuese por que deseaba profundizar 
más y más los estudios que eeguia en esta capi-
tal, se negó á aceptar tan lisonjera y honrosa 
distinción. Prosiguió, en efecto, sus tareas lite-
rarias en la Universidad, y- habiéndose opuesto á 
la Beca de honor, la obtuvo fácilmente, mediante 
un lucidísimo acto que presenciaron personas 
ilustradas y distinguidas de nuestra sociedad. Al-
ternaba sus estudios teólogicos con otros de mero 
lujo y pasatiempo para él, como la física, la quí-
mica, etc. E l insigne historiador D. Lúeas A -
laman le encomendó por este tiempo la dirección 
y educación de sus hijos, dándole así una prueba 
del aventajado concepto en que lo tenia. 

Llegó, por fin, la fecha de su ordenación de 
presbítero; y ésta se verificó con gran solemnidad 
el 1° de Junio de 1844 . Al dia siguiente cantó 
su primera misa, con la asistencia del limo. S r . 
Madrid, que predicó el sermón. (1) 

I I I . 

Desde esta época, la vida del Sr . Sollano fué 
más laboriosa y activa de lo que habia sido hasta 
entónces: asombraba el conjunto de sus múlti-
ples ocupaciones á los mismos que estaban acos-

(1 ) La casulla con que en aquel solemne dia 
se revistió el Sr. Sollano, estaba valuada en 
20,000 pesas. 

tumbrados á presenciar da cerca sus trabajos. 
Crecieron, si más era posible, su ardor y sus a fa -
nes por el bien y el adelanto do la juventud. Se 
dedicó al estudio, de la astronomía, estableció un 
gabinete de física, gastando en. aparatos una suma 
considerable; y cuando en 1846 se creó en el Se-
minario la cátedra de griego, él fué á desempeñar-
la, sin que sea necesario agregar que en todo pro-
cedía con el acierto y la eficacia que le eran habi-
tuales. Fué despues rector del colegio de San 
Gregorio, más tarde 1 j1 Seminario, que tanto ha-
bía ilustrado con su nombre, y también la Univer-
sidad, institución que él veia con cariño y con 
entusiasmo. 

Por este tiempo, la cristiandad toda 6e agitaba 
de júbilo con la declaración dogmática de la I n -
maculada Concepción de María. E l gran Pontí-
fice Pió I X , inspirado del cielo, y queriendo 
satisfacer un deseo de les católicos del mundo, 
acababa de anunciar al orbe aquella buena nueva, 
que no obstante estar anticipadamente en la con-
ciencia de todos, fué recibida con dulcísimo a l -
borozo. Las corpc raciones, el clero de todos los 
países, las sociedades, etc., hicieron oir BU voz 
en aquella fiesta que conmovió al mundo; y no 
fué ciertamente la Universidad de México la que 
dejó de estar bien representada en Roma. Su 
hijo má3 distinguido y predilecto, el Sr . Sollano, 
escribió á nombre de ella una admirable Diser-
tación sobre el dogma de la Concepción Inmacu-
lada de María; disertación que fué calurosamente 
encomiada en Europa, (donde se reimprimió), y 
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que valió á su autor la Mitra que ciñó pocos 
años después. 

Un escritor mexicano refiere que cuando el 
limo. Sr . MUngula propuso al Pontífice Pió I X 
para primer Obispo de León al respetable S r . 
Dr. D. José Guadalupe Romero, el Santísimo Pa-
dre tomó un librito que tenia cerca, y respondió: 

No; esa sede la tengo reservada para el sabio 
autor de esta Disertación. 

E n algún otro autor he leido también que la 
obra del Sr . Sollano alcanzó el segundo lugar 
entre todas las que sobre el mismo asunto so r e -
mitieron á Roma. 

E l Sr . Sollano fué también Cura del Sagrario 
Metropolitano de (México); y propuesto por el 
limo. S r . Arzobispo Garza, se le preconizó Obis-
po in partibus in fidelium de Troade, auxiliar de 
la ArquidiÓGesis de México. Al poco tiempo, 
en 19 de Marzo de 1863, fué preconizado por Su 
Santidad Pió I X primer Obispo de León, habién-
dole consagrado el limo. Sr . Ramírez, en el c i -
tado templo del Sagrario, el 12 de Julio de aquel 
mismo año; pero á causa de las circunstancias 
políticas de la época, no pudo tomar posesion de 
su diócesis, sino hasta el 14 de Febrero de 1 8 6 4 . 

I Y . 

Grave y delicada era en estremo la situación 
de la República en los momentos en que el Sr . 
Sollano se hizo cargo del gobierno espiritual de 
las ovejas confiadas á su celo por el Soberano 
Pontífice. No habían desaparecido aún los con-

flictoa provocados contra la Iglesia por los revo-
lucionarios de México, se escuchaban todavía loe 
rumores de las guerras civiles traídas por la R e -
forma; el país estaba cubierto de ruinas, y por 
todas partee espantosas profanaciones se habian 
verificado con gran escándalo de la sociodad pia-
dosa y fiel. Las pingües propiedades, en ua 
tiempo tan benéficas para la agricultura, y el im-
pulso de empresas industriales, habian pasado de 
manos del clero á las de hambrientos aventureros 
cegados por la fiebre de riqueza; y por último, el 
püeblo mismo, fatigado de tantas luchas estériles, 
desengañado tristemente, y presa de mortal aba-
timiento, se sentía huérfano y sin amparo, acaso 
ein fé, al verse privado de sus libertades por aque-
llos que más pregonaban ser sus salvadores. Ne-
cesitábase, para reanimar BUS agotadas fuerzas 
é infundirle nuevas esperanzas, que se le presen-
taran ejemplos de grande y verdadera abnega-
ción, que recibiera los consuelos de la caridad, y 
qUe presenciara nobles y generosas luchas entre 
la autoridad eclesiástica desvalida y el audaz po-
der de la revolución, henchido de saña y de ódio 
para todo lo qüe significara catolicismo en Méxi-
co. Soló dé este modo podía hacerse compren-
de* á las masas populares que sobre los intereses 
políticos y privados, objeto á la sazón de inaca-
bables quérell8s, se elevaban el interés religioso 
y la integridad de las doctrinas católicas. 

Nadie tan apropásito para afrontar cop brío y 
enérgica constancia las dificultades de la s i tua-
ción, precursora quirá d j una catástrofe, como 
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el limo. Sr . Sollano, polemista infatigable, celoso 
y ardiente apóstol, corazon noble y magnánimo, 
y en quien resplandecía algo como una luz celes-
te,: distintivo propio de los valerosos soldados de 
Cristo, que están siempre dispuestos á perecer 
mansamente si se les lleva al martirio. En efec-
to, la vida del i lustn ¡ ispo de León fué una 
baialia incesante contra los enemigos de la fé 
católica, contra los que querían impedir las fran-
cas manifestaciones piadosas, contra los que de-
seaban arrebatar al pueblo sus salvadoras creen-
cias, y contra todos aquellos, en suma, que im-< 
pulsados por su fanática impiedad, hostilizaban 
de diversos modos á la Iglesia y á sus hijos. 

Era el Sr . Sollano de convicciones firmes y de 
ánimo inquebrantable, pero dócil á la razón y al 
convencimiento. E n su faz modesta y apacible, 
en BU palabra tímida, en la mirada viva y pene-
trante de sus ojos, revelábase una alma vigorosa 
y enérgica nutrida de las sábias enseñanzas de 
la verdad: conocíase que sus resoluciones eran 
siempre irrevocables, y que jamás hacia la menor 
concesion á. sus adversarios. Merced á esto, 1« 
veian con tierna veneración y entusiasmo los nu-
merosos hijos que formaban su grey, y tributá-
banle el homenaje de su respeto los que alguna 
vez le combatían. Persecuciones y hostilidades 
enfadosas le rodearon Bin cesar durante su vida 
episcopal, llegando aquellas al sensible extremo 
de poner en grave peligro su existencia, como 
sucedió cierta ocasion en que el arma homicida 
destinada al pecho del prelado fué desviada pron-
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tamente por el brazo vigoroso do uno de sus f a -
miliares. Pero él no cedió ni se intimidó jamás, 
ántes parecia que los riesgos y las amenazas r e -
doblaban su brío y su ardimiento, y comunicaban 
mayores fuerzas á su espíritu. " S u política— 
ha dicho un escritor—no se avenia con ningún 
género de conciliaciones ni de medias tintas. No 
pudo entenderse con ningún gobierno liberal, y 
no ceBÓ de reclamar primeramente la libertad de 
la Iglesia, despuea la libertad de le Iglesia, y 
por último la libertad de la Iglesia Luchó con 
Maximiliano, luchó con Juárez, luchó con Lerdo, 
y más inmediatamente con los jefes políticos de 
las ciudades y pueblos de la Diócesis. A uno 
de ellos, el más terrible, dirigió estas palabras 
de la sagrada Escritura: "Mi vivo ni mutrío es-
caparás de las manos de Dios." 

E l Sr . Sollano, durante el ejercicio de su Ba-
grado ministerio, á. todo atondia, en todas par-
tes estaba presente, y la obra más insignificante 
recibía con toda oportunidad el vigoroso impulso 
de su fecunda iniciativa y de su apoyo material 
y moral. Visitas generales á todo el Obispado, 
cátedras en el Seminario, predicaciones, cons-
trucción de Iglesias y de capillas en diversos pue-
blos, tandas de ejercicios que dirigía por sí mis-
mo, estudio constante de las obras más modernas 
para imponerse del movimiento intelectual con-
temporáneo; y por último, el despacho de su go-
bierno, una activa y numerosa correspondencia, 
decisiones, confirmaciones, etc.: hé aquí las labo-
res que dividian los días del primer prelado de 
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Leon, gin que jamáa la variedad de ellas hubiesen 
alterado la admirable igualdad de su carácter. 
El cual era amable y sencillo, bondadoso, y de 
una ingenuidad y franqueza encantadoras. Na-
da más dulce y simpático que su trato; ninguna 
conversación más agradable, más sembrada de 
oportunas y hermosas ideas que la suya. Ense-
ñaba sin pretenderlo, y de sus lábios se recogían 
siempre útiles y consoladoras advertencias. 

Desconocía la ociosidad y las vanas pompas 
con que suelen adornarse los palacios del mundo, 
pues su humildad pareció crecer de un modo e x -
traordinario desde que le ungieron Obispo. En 
sus habitaciones no habia alfombra ninguna, y 
refiérese que cuando un rico propietario de Leon 
mandó ponerlas, aprovechando una ausencia del 
S r . Obispo, éste, á su regreso, las regaló á las 
iglesias más pobres del Obispado. 

Inocentes y pacíficas eran sus costumbres, fru-
gal y modestísima su mesa, cortas las horas que 
dedicaba al descanso; y en todo procedía siempre 
eon una discreción y delicadeza sin igual. A la 
juventud, como porcion más numerosa y escogida 
de su grey, miraba y trataba con señalada pre-
dilección. Celoso por su instrucción, amante de 
ver á los jóvenes en una carrera feliz, y seguro 
de lo importante que era difundir entre ellos loa 
preceptos de una sólida ciencia, los guiaba, los 
atendía, satisfacía sus necesidades, y les prodiga-
ba con la más tierna solicitud los tesoros de un 
cariño paternal. E l Seminario de su Obispado 
er8, sin duda, uno de los mejor atendidos de la 

— 1 5 — 
República, pues la incesante vigilancia que sobre 
él ejercía el Sr . Sollano, era prenda segura del 
buen servicio de las cátedras y del crecido apro-
vechamiento de los alumnos. 

La caridad era otro de loa rasgos prominentes 
del señor Obispo. No contento con prodigar á. 
su pueblo á toda hora y á todo tiempo los bene-
ficios espirituales, se complacía en socorrer libe— 
raímente á los pobres, quienes hallaban siempre 
abiertas las puertas do su corazon benévolo y las 
de su casa. Dos veces al año, el 19 de Marzo y 
el Juéves santo, hacia servir en su propia mesa 
una espléndida y abundante comida á los huérfa-
nos, á loa necesitados y á los mendigos de la ciu-
dad. En secreto, distribuía crecidas limosnas, y 
tenia destinadas, además, cantidades fijas para el 
sostenimiento de familias pobres y para el fomen-
to de algunas instituciones piadosas. Uno de 
eus biógrafos ha dicho, con acierto, que "si la 
vida del Sr Sollano era sóbria y su3 costumbres 
sencillas, era para tener más que dar." 

V . 

Quédame aún por decir algo acerca de loa va-
rios escritos dados á luz por el limo. Sr . Obispo 
de León, y mencionar, siquiera sea lijeramente, 
las buenas obras hechas por él en su diócesis; las 
cuales fueron tantas y tan útiles, que su relato 
parecería fabuloso en estos tiempos de suma po-
breza para la Iglesia, si no se supiera que el ge-
neroso Sr . Sollano habia heredado de sas padres 
una cuantiosa fortuna. En efecto, esta dichosa 
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circunstancia le permitió seguir más de una Vez 
los impulsos de su corazon caritativo en favor de 
los pobres y de los necesitados de eu grey, así 
como también de cuantas empresas é institucio-
nes pudieran contribuir á su bien estar moral y 
físico. Pero de esto hablaré luégo. 

Además de la Disertación sobre la Concepción 
Inmaculada de la Virgen Liaría que ántes he 
mencionado, el Sr Sollano escribid diversos opús-
culos, pastorales, etc. nutridos todo3 de la más 
alta enseñanza, y que revelan la extension y la 
profundidad de los conocimientos que poseía. 
" L a Teología y la Filosofía más elevadas—leo 
en unos apuntes—le eran familiares; conocía á 
fondo la Historia, sabia todo lo de México: y fué 
muy aficionado á las ciencias exactas y á las na-
turales. Enseñaba el griego, hablaba el francés, 
entendia el inglés, y el latin era para él como su 
lengua nativa. A un talento de primer órden 
unía una memoria más admirable todavía; pero 
sobrepujaban á ambas la virtud y la santidad." 

Durante el ejercicio de su profesorado en Mé-
xico, escribid el Sr . Sollano un tratado de física 
siguiendo á Pouillet, pues de tnl pueden califi-
carse las numerosas y bien ordenadas anotaciones 
que hizo á, la obra de este autor. Publicó igual-
mente un "Curso de Lógica;" y así éste como el 
tratado de Física, se estudiaron por mucho tiem-
po en varios colegios de la República como obras 
de texto. Anteriormente á estos trabajos, habia 
redactado varios periódicos, y recien ordenado de 
presbítero, ya colaboraba en El Siglo XIX. 
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Una de sus obras más famosas y que causó 

honda sensación en la época en qua salió á luz, 
fué su admirable folleto titulado: "Exposición con 
tra las Layes de Reforma," verdadera gloria na-
cional que honraria á cualquier publicista, según 
frase de un escritor, y en cuyas páginas no se 
sabe que celebrar más, si la vigorosa é incontesta-
ble lógica de todos los raciocinios y deducciones, 
ó la magnífica y sólida enseñanza que en ellas se 
encierra. E l S r . Sollano supo describir con ma-
no firme y estilo inspirado, todos y cada una de 
los ataques de que se hizo víctima á la Iglesia 
Católica en México, así como también la Bérie de 
desdichas que á causa de aquellas Be desatarían 
contra la nación. 

Sus "Cartas Pastorales," que ascendieron á 
veintitrés, son notables por la copiosa doctrina de 
que están llenas, no ménos que por su estilo f á -
cil y persuasivo, impregnado del suave perfume 
de la moral evangélica. Revelabáse en sus pa-
labras el pastor celoso y prudente, observador de 
la sociedad en que vive, y que seguia con atenta 
mirada las tendencias del Gobierno y del pueblo. 
Con frases dulces y cariñosas hacia eficaces ad-
vertencias á sus diocesanos; los instruía y los di-
rigía; disipaba sus dudas y vacilaciones; les in-
fundía ánimo para la lucha, y en todas ocasiones 
les daba con su vida elocuentes ejemplos de a b -
negación, de piedad y también do patriotismo. 

Su última obra fué la Diaquiaitio Tkeologi-
ca: en ella expuso el Sr . Sollano de una manera 
magistral el verdadero sentir de 'Santo Tomás 



sobre la Inmaculada Concepción de la Virgen 
María; y aunque no mees dado manifestar mi 
opinión acerca de una obra tan elevada, por c a -
recer de la competente autoridad para juzgarla, 
diré que personas inteligentes la reputan como 
la producción más acabada, digna de un verda-
dero sábio. 

T I . 

La instrucción y educación de. la juventud; la 
propagación entre ella de las doetrinas de una 
sana filosofía; las buenas costumbres del pueblo, 
cuyo mejoramiento procuraba por medio de la 
predicación y de las prácticas piadosas; la inte-
gridad y el respeto de la doctrina católica entre 
sus ovejas; el esplendor del culto divino: hé aquí 
los puntos que llamaron siempre de un modo muy 
particular, como era debido, la atención del Sefior 
Obispo. Convencido de que sin sacerdotes que 
lo auxiliaran en sus tareas no podría lograr nun-
ca la completa realización de sus propósitos, pro-
curó rodearse en todas épocas de los más ilustra-
dos y laboriosos que lo era posible conseguir. 
Atraía á su lado á los jóvenes que mostraban 
verdadera y decidida vocacion á la carrera ecle-
siástica, cualesquiera que fuesen su clase y con-
dición: se hacia cargo de ellos, y les prodigaba, 
como ántes dije, los solícitos cuidados de un pa-
dre tierno y cariñoso. Y con el fio de tener un 
establecimiento donde la juventud recibiera una 
educación conforme á sus deseos, fandó y dió 
constituciones al Seminario, al cual proveyó de 
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inteligentes catedráticos, de los libros y enseres 
necesarios, y de los instrumentos que ee necesi-
taban en los gabinetes de física, química é histo-
ria natural. 

En este establecimiento daba las cátedras de 
Griego, Lógica y Sagrada Escritura, turnando 
ésta por años con la de Disciplina Eclesiástica, 
para la cual escribió una obra de texto; y cui -
daba de dicho plantel, al par del Sefior Rector, 
presidiendo todas sus funciones literarias, desde 
los actos públicos, hasta las lecciones de refec-
torio. 

Construyó también la Santa Iglesia Catedral, 
gastando en ella la considerable suma de doscien' 
tos mil pesos, y la cual es hoy uno de los tem-
plos más ricos y hermosos de la República por 
su vasta extensión, adecuada al inmenso número 
de fieles que lo frecuentan, por el buen guato quo 
revelan los altares, el coro y las imágenes, y por 
el artiatíco conjunto, en fin, que presenta en su 
interior y en su exterior. 

Además de esta admirable fábrica de la Cate-
dral, que por BÍ sola era ya bastante para que 
en su diócesis sea perpétuamente bendecida su 
memoria, el Sr . Sollano levantó en diversos pun-
tos ciento diez iglesias, cifra enorme y verdade-
ramente asombrosa, no solo por referirse este he-
cha á una época en que las fundaciones piadosas 
son tan escasas, por no decir nulas, sino también 
porque fué una sola persona quien ejecutó aquel, 
en un cortísimo número de años, diez y ocho, ^ue 
fueron los que el Sr . Sollano permaneció al fren-
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te del Obispado. Apénas son concebibles los 
esfuerzos, la constancia, la abnegación y los obs-
táculos que el infatigable prelado tendría que 
vencer para reunir los diversos y complicados 
elementos que lo condujeron á aquel admirable 
resultado. 

Y creo que no será aventurado presumir que 
el Sr . Obispo de León, al proponerse y llevar & 
cabo la construcción de tan crecido número de 
iglesias, sería hostilizado con frecuencia por las 
autoridades políticas del lugar, quienes sin duda 
procurarían estorbar por mil medios este género 
deobras del S i S jllano. Mas debemos observar 
aquí que si ellas enaltecen á éste, son también 
un elogio para su pueblo, que secundando eficaz-
mente á BU prelado, di<5 elocuente testimonio de 
BU piedad y de su í'é. 

^ Construida una iglesia, el infatigable Sr . S o -
llano procuraba con empeño proveerla inmediata-
mente de pastor qua la sirviera, pocediendo al 
hacer la designación respectiva con aquella dis-
creción y prudencia que tan propias eran de su 
carácter. E i Señor Obispo sabía mejor que na-
die cuántas y cuán singulares dotes se han me-
nester para la cura de almas, ministerio sin duda 
el más importante en las poblaciones donde se 
ejerce; y de aquí que el Prelado de León se fija-
ra siempre en sacerdotes de una virtud ejemplar, 
de suave y amable condicion, á propósito para 
establecer un comercio fácil entre ellos y el pue-
blo. 

Singular penetración tonia el S r . SoHano para 
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hacer aquellas elecciones; pero á peíar de ésto, él 
quiso establecer en su diócesis uoa costumbre que 
ofreciera mayores garantías de acierto; y fué, la 
apertura de un concurso para la provision de cu-
ratos. Dos veces se observó aquella práctico, y 
no es necesario decir que fué completo y satis-
facctorio el resultado. 

Procuró siempre el Sr. Sollano con incansable 
afan, la instrucción religiosa y civil de la niñez 
desvalida perteneciente á la clase indígena, y en 
distintos pueblos de su diócesis fundó y sostuvo 
escuelas á donde aquella concurría. 

7 1 1 . 

La anterior enumeración de las obras buenas 
del S r . Sollano, así como otras que dcjo^ de men-
cionar por no hacer más difuso este artículo, a -
creditan de un modo evidente la incesante dedi-
cación con que atendía al remedio de las necesi-
dades espirituales y temporales de su pueblo; y 
así no debe extrañarnos que éste y el clero le 
profesasen una adhesión ilimitada y un cariño 
que tenia mucho de filial. 

S i mal informado por los enemigos del Sr . 
Obispo hubo quien alguna vez dejase de quererlo 
y amarlo, deponía sus sentimientos hostiles al 
punto en que por cualquier motivo se acercaba á 
él y recibía PUS miradas llenas de benevolencia y 
de paz. Refiérese que cierta ocasion, una per-
sona desconocida solicitó hablarle en audiencia 
reservada, á lo cual el Sr. Sollano accedió inme-
diatamente, según era su costumbre. Solos ya 
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ios dos el extraño v i 8 Í t a n t e a e a r - á á . 
del prelado, confesándole que su i¿tencion y e 

temolar T * * * ^ ^ P e r o £ « - n templar 8 U persona amable y simpática y al leer 
en sus ojos la dulce bondad de l t a b , 
compreüdtdo la enormidad del delito que' iba á 

IZT*¡ J , 8 e a r r e P . e n , t í a - L o d e m á * q«e pasó entre ellos lo guarda la tumba del Sr. Obispo. 

0 h t r / l 8 f n e r a l e S h Í Z O e I S r - Sollano á su 
f S é l b * á n c ° n c l u i r la octava, cuando la en 

ho s T ^ I , e ; 1 a l 8 e P u l c r o 10 en el 
él can J °u d ° l 0 r e S D i 0 8 m a D d<5 sobre 
rnel , m f i T a y , h U m Í : d e r e s ^ § n a c i ° n i y aun en 

m 0 l e 8 t ' a s D a ^ a l e s q«e su mal le 

que b a b i l T ? n d 6 r V 8 3 ° b r a « y ocupaciones que habían llenado su vida. El pueblo seguía 

s T a m a d ? O K a D 8 ¡ e d a d 6 1 C U r 3 ° d e l a 8 d 

J u n * de 1881, á la una y media de la madru-

r i n L K a y 0 r P a r t e d e 1 0 8 Abitantes de la 
«adad se pusieron en pié desde á esas horas, y un 
inmenso gentío rodeó la casa episcopal. E pue 
b o desde entónces,_dice uno de sus b iógrafos-

rodea su tumba, dando aquellas señales de ve-
S S T i í - la Historia Ec le -
S a n 6 D l 0 8 8 e p u l c r o s d e 1 0 8 g ^ ^ e s 
res S i f «A , ^ f r r a n e l e v a d 0 8 á i o s 

t e Á l l \ P U l ° r 0 J ^ á 8 h a d e Í a d o d e e^ar má-
c e n t e cubierto de flores, sin cesar renovadas. 
La lápida, que está al nivel del suelo, jamás ha 

en la mayor afluencia de gente 
como en la misa de doce ó en las grandes solem-

QO __ 

nid&des Desde un lu£ar elevado como el prea-
b t r i o se nota perfectamente el cuadro donde 
está colocado, en med.o de la ola del pueblo que 
o c u p a la catedral. Dicha lápida está dentro del 
templo frente á la puerta mayor. { V 

Tal fué el primer Obispo de León pastor en 
quien resplandecieron las virtudes y las ^otes de 
un verdadero apóstol, que supo derram r el b . n 
por todas partes con unaprod igahdad casi sm 
ejemplo entre nosotros Escuelas y- colegí s, 
iglesias y ejercicios piadosos, celo por la >nt gn 
dad de la doctrina católica, e sp lendor para el cul 
to divino, asistencia & los desamparados y & lo» 
pobres, luzá les ignorantes en todo se ocupaba 
á todo atendía aquel humilde y labor o-o I ^ a d o 
que merece llamarse con justicia el B O I U W 
MEO M E X I C A N O . „ 

Su memoria no *e borrará nunca en aquel a 
diócesis; y el Sr . Sollano será considerado en la 
posteridad, como lo es ya desde hoy, gloria ,y lus 
tre de la Iglesia Católica y de nuestra patria. 

— Kamon Valle, varias veces citado arriba. 
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